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Me dice que esta escribiendo de putas, maricones, yonquis y borrachos y panzudos trogloditas. Yo le digo que es extraño, porque nadie le hace puto caso. A esto el se ríe, y por supuesto yo igual me río. Le digo que no deseo volver a escribir, que  ya no me interesa, que  solo suelo escuchar los trenes arrancar en la noche, y que quizás él no acaba de hundirse en su propia mierda, él vuelve a reírse y yo, bueno... yo me río. ¿A que estamos jugando? ¿qué es este absurdo juego? ¡es que nadie me va a dejar tranquilo! o ¡es que nadie me va a dejar tranquilo! Es el miedo lo que lleva a un hombre al manicomio. La rabia que le acompaña asta que se va a la cama y el insomnio, una vida malgastada. Rehusaron ver. Eso es lo que lleva a un hombre al manicomio. ¿A que estamos jugando?








C.V.





 ESCRIBIR





   Son miles las personas y cientos los escritores que justifican este acto tan humano y subjetivo de la escritura. Podríamos decir que se trata de un juego que se justifica a si mismo, posee reglas las cuales se van modificando con el paso del tiempo. Recordemos que estos son creados por seres vivos que no soportan por mucho tiempo la monotonía y menos la de un juego que contiene la memoria de la humanidad.


   Menciono “el juego de la escritura”  por una cuestión muy simple; tanto para el lingüista (gramático), preocupado de fijar las reglas que gobiernan el juego, como el literato o poeta que transgreden, transforman, resucitan, consciente o inconscientemente las reglas de la escritura, haciendo del juego algo seriamente creativo. El periodista, o el simple escritor de cartas, el guionista, el publicista, todos justifican el acto en sí mismo; un juego.


   Ahora bien, no todos quienes escriben, contarán con las mismas motivaciones; unos lo harán con un fin religioso, otros con un sentido de objetividad, buscando encontrar en los lectores la razón de escribir; para justificar una causa que creen justa; como un mero entretenimiento; para guiar una ideología; para informar sobre un hecho histórico vedado, etc. etc. etc.


   El juego de la escritura se justifica desde el momento que se escribe, quien quiera creer que todo esta escrito, tendrá razón, y verá que lo contemporáneo es una mala copia de los clásicos


( en el sentido que se quiera entender clásico ). Este lector de lo “todo ya está escrito”, se transformará para los escritores en un aguafiestas, pues al no escribir no participa del juego, al no participar del juego no se divierte, al no divertirse se aogrea, o sea, se aguafiestea; triste señor Eclesiastés perdió su niñez y el saber jugar también.


   Pero, si hablamos de juego, no por ser un juego será siempre jugueteo, los mejores juegos son aquellos con reglas que se siguen y sus participantes le dan seriedad al ser rigurosos.


   ¿Para que el juego?, ese es ya un problema ontológico que va más allá de este ensayo. Solo quería justificar la escritura como un juego más inventado por el hombre, para la recreación del espíritu, que a veces nos hace sentirnos vencedores del tiempo, pero ojo, hay que saber que este, si bien fue vencido en la mitología griega castrándolo y dejándolo como Titán cronos impotente, vuelve a devorar todo a su paso, pero sepamos, es un juego. El tiempo terminará devorándonos. Jugar está justificado. Escribir también.
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Que no se les olvide apagar la luz.


la luna agita tus ojos


mientras las estrellas cuelgan del techo.





Apaga la luz que la luna


cae entre los dientes


enterrados en la lengua.





Apaga la luz que la luna


cae deliciosamente


y se clava en nuestros sexos


hasta envejecerlos.





Angela Neira estudiante de español











                 IMAGINACIÓN





                    Juan Pablo estudiante de Sociología





                  Imaginación es


                      imaginar


                    imaginando


                      imágenes


                    imaginadas


                   de ti y de mí


                        juntos


                    Pero no es


                     imaginar


                   imaginando


                     imágenes


                    imaginadas


                  de ti con otro


               En otras palabras


                   imaginación


            es reflejar mi imagen


                  en tus pupilas


         cuando estas imaginando


          las imágenes de nuestra


                   eterna unión


         en los sueños imaginados


               del esplendoroso


                        amor


                  que te tengo


   





   II


Bien sería bueno que aquí mismo


nos dejásemos de juegos tan salvajes,


que a esta altura de las noches,


el vacío resulta complicado y cuesta


restregarse los ojos interiores


para bien contemplar la inminente


desnudez de los demonios estacionados en


la carne propia.





Bien entonces deberíamos pensar, que estas


circunstancias


de universalización de los destrozos,


traen consigo una desmesurada soledad,


aun el oleaje enfurecido en el mar


profundo de la contradicción y hace


que de todas partes y lugares broten hombres,


mujeres y niños huyendo furibundos


a golpear sus almas trágicas


contra el más cercano muro o


pavimento atestado de miserias.





Bien sería, entonces bueno ya...


dejarse de juegos tan violentos.





Bien sería aconsejablemente bueno.





Del texto Naufragios de Omar del Valle estudiante


 de S. Social





NO HABLES 


Ricardo Alarcon estudiante de Psicología





No hables más de lo que aguanta


          la calma de los minutos lentos.


No hables; no quiero pensar en ver tus palabras


                                                           volando como bufandas: eso es obvio.


                                                                                  No necesito deberes ni derechos,


                                                                                   ni demasiadas razones


                                                                   para herir mi propia y letárgica


                                                                                        estancia





                  La danza de los PARAGUAS.


                                    (No hables de hojas tampoco)


                             No hablemos de luces ni versos.


No creemos en la vaciedad: (érgolis)


                                               no hablemos de crear vacío.





                                                                        No hablen ustedes


                                                                         ni  nosotros.


                                                                         No hables por hablar, ni por aglomerar


                                                                        palabras.


              No hables como si al hablar hablaras mejor, o mucho mejor,


                                                                                                             o peor.


                                  Regocíjate de calcetines


                                     y en reencontrar palabras en tu ropero.


                                  Derrámate sin hablar, y si hablas


                                       no vuelvas a callar,


                                    y no desdigas tu hablar,


                                       ni enrojezcas tu oscuridad,


                                  ni juegues con sílabas inconjubilinosas,


                                      ni sueñes que conjugas la eternidad...





LA PESCA EN LA BOTA





   Hay una vieja leyenda Croata que dice: “Lo que se atrapa en un mar, se puede atrapar en una bota”.





Esa tarde probé en medio de la sala. Preparé el hilo, el carrete, el anzuelo y lancé. Al tercer intento, una mordida acusó uno grande, busqué cansarlo y cargarlo hasta la orilla, él intentó zafarse, mis manos resbalaban, él luchaba y amenazaba con dos coletazos, al cuarto tirón volcó la bota, el mar inundó la habitación.





Un cuento de Andrés Buzolic


Estudiante de periodismo
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